
L a Facultad de Ciencias Polí­
ticas y Sociales ha iniciado 

una nueva y decisiva etapa de su 
historia. Ante los múltiples cam-Presentación bios que se han producido en el
mundo en los años recientes, la 
Facultad tiene la insoslayable 
obligación de transformarse y 
mejorar. Debe afrontar nuevas 
situaciones y ofrecer respuestas 
acertadas. El Director de la Fa­
cultad, Dr. Juan Felipe Leal, ha 
anunciado una restructuración 
a fondo tanto de contenido y 
orientaciones académicas, como 
de los niveles de organización 
de la Facultad. La División de 
Estudios de Posgrado tiene un 
papel relevante en esa transfor­
mación. Han sido ya publicadas* 
las líneas de trabajo que impli­
can esta nueva etapa.

Dentro de esos cambios, La 
Revista M exicana d e C iencias 
Políticas y  Sociales, la de mayor 
tradición en su ramo en el país, 
ha pasado a ser responsabilidad 
de la División de Estudios de 
Posgrado. Esta debe tener la in­
vestigación como centro motor y 
alimento de su actividad diaria 
y para ello requiere de canales 
de difusión. Así contamos ahora 
con un órgano de expresión pro­
pio para los mejores trabajos de

■ Cfr. Políticas número especial, febrero- 
marzo 1992, FCPyS.
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investigación del posgrado, tanto de profesores como de alumnos, 
pero la Revista seguirá abierta a todo investigador nacional o ex­
tranjero que, sin más cortapizas que la calidad de su trabajo, pueda 
contribuir a la mejor comprensión de los fenómenos sociales y 
políticos.

La Revista, en su nueva época, cuenta ya con un nuevo Consejo 
Editorial que funge verdaderamente como tal, es decir, ha definido 
criterios para la publicación y, como cuerpo editorial, dictamina 
los artículos mediante el procedimiento llamado “doble ciego”: dos 
dictámenes sin conocer el autor y sin que éste conozca a los dic- 
taminadores.

La Revista M exicana de Ciencias Políticas y  Sociales dejará de ser 
monográfica para darle así cabida a más temas y más autores pero 
procuraremos darle un sentido coherente. Hemos cambiado la por­
tada para hacerla más atractiva y moderna y cuidaremos el diseño 
y la edición a fin de lograr una presentación elegante.

Nuestro propósito es continuar con la rica tradición de la Revista 
y convertirla en un foro de debate nacional e internacional. Siendo 
mexicana, es el sitio de publicación de los académicos mexicanos, 
pero, además, buscaremos internacionalizarla en el doble sentido 
de publicar en sus páginas algunos sobresalientes trabajos de aca­
démicos de otras latitudes, por una parte, y de hacerla llegar a las 
principales universidades del mundo, por la otra. La Revista, es pre­
ciso señalarlo, es una revista especializada en ciencias políticas y 
sociales no el sitio para publicar todo género de trabajos.

Por este conducto deseamos extender la más cordial invitación 
a todos aquellos investigadores de temas políticos y sociales que de­
seen publicar en nuestras páginas los resultados de sus investigacio­
nes, con el compromiso de publicar bajo criterios de excelencia 
académica.

Enrique Suárez-Iñiguez
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